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,, - áfNlliM, fMí y utroi, MKfmM J>^^#*., 
8i«g08,-7Azyff|(|iort«, ,ci|U4an>s ,y 4«niA,s 
«aseres necv«<urlqf,,;«l tri»lt:iiUor..'<tiD«s-
jjríi^ailorMde IÍMÓÍZQ (6 fan!e!gflR#| fip-

i'H v.«iit||n)iar, pod«,. etc.—Arados oo 
vortedera, — Espino artilioial,— palos, 
üZttdas, legones^ lodo «cero.—Carretil'as 
y wagcnotsa. ,,, 

INSTALACIÓN QÉ RIEGOS 
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que muy pronta JÜS Wyone 
i;<is(|fi nuestro becoico ejértHo lev-
rnjiisn .4e una l̂PW! 'y P««'«» siempre 
un:i inaurreccraft que iio justifica ni 
«á e«tMdo <le tá isla,; ni U satisre 
que correen lits vénátfdeloü rcbel-
das. ^ • • • ' ' • • ' • " ^ " • ' • ^ 

D^de Madrid. 
Si'. Director. 
Huy neQor mió: Ln 'cuestión de 

Oubii, sigue siendo' el tema priucl-
p»X d« I'HS cóhversnriiónies, y la 

i'J>fooctfp'fit:Íóh GÓiî tAUífe ide toé ffsv 
puflolm. El tiajmpo me yn dníiclo I« 
raljóni'iió* habJü fuuQfiT t̂fÚt̂  j*prio 
PHÍ-» 'los /pí; î.?ñi8j^Qf. (quf) d^r^nttf 

, jijg^^ ílepapb y¡¿í)i}in!do.iTq|niM»do en 
i.iv upinĵ JL)) y tioy, como entonces, 

; 4igo.qu# tiMí mnio escreerique todo 
,lí),teneino8 hecho, como el figurar
nos impotentes ptira dominar la. 

' odios-i Tebeldia de nuesli'os hferma-
lio» de Oiíba qtió;'W' desconocor 
nUéstr'Á ttítolR y AÍ renunciar A 
'hüoíiti'ii naclóiiftíidad, íe'»unc]an su 
hIjíitoríaráelíoneijtsu,ptog^-e^Q, man-^ 
cHan sii honra y desjprecian ¿ Eijpa-| 
{i,ft. quf ,&s SU n^adre» >', J^a dio su 
»mpjí y^jin viflii y, .ws ffiot/ias. No' 
toj^t^ nuestros bepiQMUos de «tiende 
lov iliAr;es piensMn (1« Me m«4o; 
t«Ji)bi¿o hay cubanos pistrtotas^ 
bi,nvlNéo existen en t« b^toro^a An* 
tlll<i^hoim4jiníb ^ue áe lóttfálan con 
ta< im^uf reccióri de sus pais^'^bs y 
ayudan á nuestros soidaiiós aunque 
sd's'dsfuorzós ieij cueste jfi vida y 

jíí hacíénd I. 
Petizméiue las cosas v^n mejor 

Cftd» di»; Jos jn8ur>€ctO;f ;Son venci
dos en todos los encuentro»; la dia* 
CQrdjacundeen el.campo separatis* 
w», y esto y sus crueldades repug
nantes y sus crlmí^nes aüquei'bsos 

proceder de ios gobiernos, fuere el 
qu3 fuere, dpude jamás se recono
cen méritos en el que manda, hay 
por necesidad que reconocer que 
en esta ocasión está á la altura que 
merece la pobre España; hay quien 
lo"censura por el asunto Mora; hay 
quien le tacha de débil y cobar
de por no oponerse al egoísmo bru
tal de los Estados dé la Unión; 
pero éstos desconoce¡i sin duda que 
al no reconocer el crédito, al no 
pagar ese millón de duros, ecouo-
mizábnmos t̂ n cnpî tt̂ i flue podía 
costf rnos KlorÍK8,idiuer» y, (erirenO? 
p^»l»u^ cto toda homoa conseguido 
qiie t(>d^8 JAS nueloné» BOb Hdniit'en, 
>7 tQ>(t«&B» conviMiSaD de que Espa
ña no estA muerta, de que tiene 
ejército y tiene generales organiza
dores; todos se ndmiriui viendo co
mo en pocos meses hetnos puesto 
«Atenta mil hombres en la ísln, 
acompaflados de los pertrechas de 
guerra necosarios A una camphña 
de este género, y todos á una, reco
nócete en, nuestro ministro de la 
Quen;tfiií^ritos que yo, pociO aficio
nado A la política, soy el pritlTero 

Trré(róM?«éi*?-sréiBti!r^ 
dolAi'Coiidici&nesde nuestro pais 
que lestá dando ptuebflís, en e^tos 
momento!, dé no escasear ni suil en» 
tuviasnfoi^, ni su sangré, ni su diñe-

I* ro; y que, como be dicho,,asQipl?rA A 
Europa con lo que,,est^ haciendo; 
pero al íado'd.'í est<>,jlOto do patilo-
tisni^i hay §tráa dos, tíi(nbión genui» 
uaineateespañolas;,una de Insjbor-
diiiaíjióu, y otra de cholerirt, que 
me producen verdader<j indigna-
ci.(^n, y que es preciso decir con 
fraiíwjueza y con virilidad. 

i El Ferrol y la Corulla, haciendo 
una cuestión de orden público en 

ó no el Maria Teresa en este ó en 
el otro astiUoro, dan un ejemplo fu
nestísimo; hablar hoy de que hay 
fejfiones que éoOflas cemcientas de 
£spaña» a4pmAs de una inexactitud j 
y una tonteria» es una fal^a de pW-
triotísmo En Empalia no hay re-

MjBfiÍ»luá.«U¿JfÍÍI2?^ "' P»'o:«>«'c'ia8 ni intereses 

estos mom 

l«:v>K9«Mw: '.4M«wwi»>'»*WlM>U«iK«>v. 

piifticulares, ni hay ni puede ha
ber más qué España é intereses na-
úiouales. ¿Dónde so puedecomponer 
el buque mejor, más prüUto y más 
barato? Allí debo hHceí||lfe, litrepa-., 
ración; y ampararse de ura^jdesgra 
cia nacional para hacer Una mani
festación casi antipatriótica, está 
muy muí hecho. t. 

Este es el resultado de lo ;que yo 
llamo \H anarquía de arr^^, de., 
aquella huelga de Telegrafistas que 
p>asó sin castigo, y A la que iiguie-
ron después las vergonzofai de los 
agente» de cambio y de tés «bogA-
don; *el resoltado do las llñniádas | 
Junta» de defensa de lad pf|:lbnes y 
las localidades como ya ocurrió en 
!a Coi'ufia; el funeito ejemplo de 
las debiiidades de l o | gpb^ernefe. 
Pretender cada locaUd»d defepdcr 

sus.interese3xnttteá«4©,SiiX POK»* lo-
grailo perturbar la vida haí-lonal, 
es qn anarquismo en ftcoióft tHn 
grave é más, como el renlizadó por 
los que se dedican A poner petar
dos y tirar bombas, «liíígrense mis 
intSeses y Ips demás qué perezcan»; 
eso ñan dicho los huolgitÜtaS ilus-

t^tfKH»Sr6»o áostfeneíh íhs juntas 'da 
defensa, y é̂ O niismjsimo quería 
Pallas., ^^ , .^ ; , 

Si ||^)gp|||<.e5pafiol, 4118 b da-
Á^, < |a t^t t l«»esr tHS, hace ocbo 
aAofl,-JIÍH|̂ r|í vijrtÉjq^u î̂ Mnpre han 
sidopiijpéA»j«p^r l o l l ^ ^ t d e la 

he de' dtftít f contlrtuaré^lqliándo 
lo que entiendto t̂fíj QS verdad. ' 

i^adrid m^ también fctÍa«do„,uflf 
espectáculo rrdtí̂ ikh) con, tanta no
villada y tanta'VoceAr-por l'ás ca
l i ^ los p^jf|4íli/;.w «^cj^ las revistas 
,dé toros,j^ ̂ - jn, . .f'.., ; 

Tanto «ádd^ÍMlo» y tanto Pndi-

torerb, no son propios de un pueblo 
que tiene que pensar en asuntos tan 
serlos como los de Cuba. 

Y ahora gallegos y madrileños 
pueden molestarse conmigo cuanto 
les plazca, pero sin mirar Ja cues
tión iraparcialmente, Hopodrá.ii nor 
gar que tengo lazón, 

' " • ' . '* ' , • 
• . * • • 

Y para terminar diré que es ver
daderamente curioso lo que ocurre 
con nuestros V««íiios del Pirineo: 
después de pasarse medio siglo lla
mándonos salvajes pon nuestras afl-
ciones toreras, ahora resultan apa-

'Sióh.-xtjpsimos dé ella, y hay munici
pios 4ue'S9 declaran en abierta re
belión para defender su derecho á 
los cuernq^., 

Derecho,que, por otí'tt pijii te» me 
parece muy digno de respeto. 

Dettated afectísimo, 8. 8. 

en an punto del oatnihoj por á̂ pí̂ e acá 
ba de pasar el férreo convoy, se divisii 
Un «uc-rpo pedii'élfíto *(áe nílfá junto A 
otro de tüüjer. 
" És que iá pequeáuéla Se cayó del co 
che. La madre bo se cay^, 'se'tíiB ella; 
vio el cuerpo de su hija qaer al. suelo y 

'qu<3(lÁt Inerte;'y ,̂ ^S(5 eií'miírir; 
'Dios áíi^álja' iJór alit; 'dé;' seguro, y 

«iñbrtigUÓ'ftV iJfoVpe'," déjaüdó '¿"A'̂ > ̂ '*'* 
vas, abrazadas y sentadas al éjirae del 
camino, esperando socorro, & la liija quo 
tenía ánn en los ojos Jaá séllales 'del es 
panto y & la inidre que llbjrabâ ^de ¡ú 
b ü o . ' •• • ' ''-^'' 

M BQCorroJlegó ensegaida,.^.....-^ 
liO envió por BU cuenta el señor Cano 

vas delXfe^lb|q|B|l | i í |en el tren, en
seguida* qué le éntOTÓ ie^ suceso. 

iCómo m-e gusta- á mi ese hombre! 
Ootuo andatttí!, es un barbláfa;' 
Como egpftHolVHííf está él'.' '•"'•' 
Como bonibra ••nb hay qttletf '̂Hr'diga 

«mal est&S ¿bit. - ' 
í' |Si no fuera oénservadoVi.•.!'"' • 
• • « " ••'••'• '••••'• ' i B ^ t J l L Í 

k-

r si se compone \ l ia y tant^jÉíerao^iy tanto infundio 

Microscópicas. 
miA Y MADRE 

PUilidyoel trenal salir de la estación, 
avisando, para que se quitaran, á \qa 
que estaban en la via, i ' 

Foc.L foo... foc.,.'rogitíron las caldie-' 
rus haciendo biecapié spbre Jas ruedas 
para arrastrar la carga.. ,. ,. 

Después sé puso á corfe'r por el caía-
po, como potro que saí^ ^n libertad déla' 
cuadra, despuéts de una encerrona ae 
seis dias. 

Van t^p-álk#^^n'ÍÍ8 ventanllTüi'pa-
^a contemplar él paisage .En un .J^P^r-' 
jtamMto'^de segunda, unA^^nan^oven' 
vigila A su . peqt̂ <ülji<*(« qnp oonitemp|á 
«sof̂ firadÁ édtt^ F|SIÍ) i¡%|aoe4 los palos 
del telégrafo, los campanarios de las líl 
deas, las casillas de los guardas. 

La nina^lmotea de júbilo viendo pa-
IU)£ fifif^ M^ «|tes r!«l confoáión de co8«8 
j|'je<̂ bHMi) la-'Hiadre sonríe enagenada,-
ootttumplando I» alegría ínfautil do lu 

Wta^^;!. tfeipMÜdo dotoioa el trac ...1 
trae....^^lt^j|l|^., do los coches al rodar 
sobre f^^i^j^i^a ventana del departa-
twÉnto'^jicgén^ eatA abierta de par eú 
par.ft. EÍ'i'ntenor está vacío, uo hay na
die.... El tren continúa dejando otros 

, campanarios y casillas, y allá, 

' , • -.;• . . • • í i , . • ' í i ' r - . . 

TIJERE1 

^ 1 -i: 

r h 

.! i / f l y l *^ Í ' . * 

• •ywc 

En laB'Viálllásdo Madird'lWha'ri; ro 
bádo id un melcrterb uh 'Üilléte 'de' JoO 
pese'tas. "• • ' "' •'•' •' ''• ' '»'• i^'"''^"; 

¡Melones son! 

l>e onarenta ydosiprovivfotaB/'sotd-'en 
tres îhfthainido hjBkadorfé> imi»*̂ l<kl>rten " 

•dQ<. deli impti«sti»)«otn-e>«NMilllM' pétao 

ir-7TEffa"éa';wi'patar̂ '::v-'.: !.••!••.>!•.,!-.*; *•••.! 
iSI esflurriendo' fio-da miu4}Htti'dia 

^«MMilu pregunten A'UMtfm ac'qte-
darooioea iKsiitoasM « o t s a s y 'p î'die-
, r 0 Í ) ; l O S ' A D l k l t Q S ; -11. y' *••• .:••' <••.: ^.¡u o j : 

..: lÍ4iotrieron tAgm^'H^w' > éátmé (^l 
públioo: itmotmado huy«iitltfí'lhii'al|j>Ao 
^pa*e..qilíe otro. ••• ^ •• •'''• •' •••J'-- •> *£'' 
. •li, MU <\, *»•••••'• ' : r ' - ; i í ' ' • . : ' : : • , ' . ^ ^ ' . ' K ' ü 

üí^e jUn periódico, qi;ie el büo 4#|:al« 
calds d^ Ofensa degetnpeaji^li^íi áestt-
uo», ,por .\ofi eualeâ ; cobra .tíalní* mil 
reales., ,..;. . . • i,i-n.:..i :, ...•.;.''' w^i 

, ¡Pero qué jirajgtts do matarse «n.todo 
son los poriodistasL;. .: i-i - , HJ[I 

Ni.^l hijo del (alcaide deOr>iis&dliiijaD 
e n p a z . , ••:•; , ; . , . . , , , . . : , ; t " ' ' j ' K" , , > - , . . v i N . ) Ü 

,)í:^ct¡g»e time,-.el-.pa4m alealdaiu'! 

S>.......«".w«w.^-»f»J«>*^**'*íít^""n'™ 

ERNESTO MALTKAVERS. 17 

90'de ht»rro que SérVia para retnoVer los oarbojes, y 
que estaba á «a lado; A to^o tranca pensó,que, por 
la préseUtn, lo mejor seria esperar. Por otril piarte, 
loé^o qné estuviera sblo podía descorrer 61 cerrojo, y 
escurrirse fuera'deU cabana sin qVie' nadie ib' uo 
tara. Tal fué el resultado de bUs tuedltacióoos int«̂ rlu 
el huésped estuvo preparando el fuego. 

*-Esta noche doi-mireis án largo suéüó: dijo aquel 
• sonriendo. 

— No sé; estoy inny agobiado del cansancio, y pien 
so que no podré dormir Antes que pasen dos ó tres 
horas; pero cuando liego a cerrar los ojos rae duermo 
como Una piedra. 

1: —Ven, Alicia, dejemos descansar A este caballero: 
buenas noches, señor mió. • 

-rBoonas noches, bjiieua nocheel respondió el viaje-
. ro boatefando.. 
^.- J^sitpareteifroin^ al padre y 1* h\ja por una poarta 
„ 4i|i^4a,an an Anf (tío î « l i estancia, y sa aiojAdo los 
,, Ai§üi|(i,i^ir. p^, anf Mealieca qaa hablan ornjir «on 

•as pisad4s: stft|¿l^«i)te tQ:lo qaedó en sileneio. 
«Coan Mtdpldosoy!sedéela «s( mismo e^.estrao* 

gero;» nada bastara, pues, para bacermo qpnocer 
que ya un sOy u'U eeludiHiite de Oottinga, ni pura 
cbrreglim? dé la in.neiii do de las excui-sioues pe
destres y de las aventuras que estas proporcionan. 
Si no' búbioru sido por los lindos' ojos azules de 

16 BlLIOl^ECA DE EL ECO i>fi GAB^áGENA 

pote el, viajero, respondiéndola «a^afta voz: acaso 
vendéis muy caros vuestros véíiu^ 

Alicia frunció las cejas, ajitó Mi rizo|,de au caba-
"e^-con an movimiento de cabe«a« y dijo, ó máa 
biéS, tartamudeó: -^ 

-rSi traéis dinojLO, no l«digaVI A mi paire: pro-
curad Uodormlros. Yo temo... silencio... ya viene, 

Volvióse á su puesto el maiicebo enteramente'des
concertado, y cuando su huésped entró en la están 
cia, le examinó por primera ve2i cou atenc|íjü. L¡̂  luz 
imperfecta del hogar, única y vacilante, lanzaba i.-s-
pesas sombras Sobre las ásperitó'y féroéés facciones 
del dueno de la cabaOa, y dlItJlóñdoBe la vista del 
viajero, al rostro, A bs raSoiibrós' y A la estatura de 
aquel, observé que todo el d«!»o qne podía proyectarse 
coala mente, podia ejecttarse faoilmante con el 
oaerpo.. 

SI viasero se eaiAigó A úa» si^bfla cavilablon. El 
Tieato silbaba, 1« lluvia atotabá lUt' uplas; desde la 
ventana no sa veía bMllar »«• | i í t uitii esttéila, todo 
estaba negro por la parte esterior. ¿Ifebaria volver A 

;poderse en oamiHO? ¿no encontraría otros peligros 
mayores en aquella vasta soledad? El dueño drt la 
oaban,apodia seguirle, atacarle*en medio de las ti
nieblas; él no llevaba mas armas 4ue un palo grueso. 
Quedándose allí podía echar mano de'un gitibde gar« 
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quetes de pan, \iuas p:q)̂ s y eerveea .qwdinkamon 
te fuerte compusieron el bj(fiq«|ete ofrealdo «*íi»i#att 
jero. ' ' •• • _, ..,.,,, '' i ..,, .'•r̂ -.-.i -..ii 

Apesar de sus aoteríoroa bravat»»<.puso muy fea ca 
ra al ver aquel seci'ático íesün, al mismo tiempo 
que acercaba su, «siontp Ala mesa. Pero BUS ojos so 
llenaron de alegría al eacontra>ise cOn loÉ de Alicia, 
y como ella periuaiieciera junto á la mesa tartauju-
denndo algunas, escusas, Jcjitomó una dé sus manos, 
y aprelándoselí» fuertemi!nte;rr,Jo,voo intereswnie! la 
dijo, espreaaudo en sus ojos que tenia fijos en ella, 
una sincera admii:fi(;!ó.ni:. joven joteresanteí dbspués 
de haber caminado, tOflcí o) .di". JH «le -haber aWafVesa-
do por el país m ŝ horrible,qî te «noierran los tro«,4na 
res, queda uno Bobradnmô tQ eonsoiado: A la nÓOhe 
con la vista de una cara tun.linda. 

Alicia retiró prontamente su mano, y fué A sentar
se á un rincón de la pieza d«i^t donde »o¿tinuaba 
ttjtmdoon el extranjero in^lijAdHvagayÜnespro* 
sión, aunque, a|i)ompa{}ada .enténeesdeaBasemi-sou 
r i s a . , 1 , , , , ; ._ , ,, ; , , ; j V ] .,,-..., I M • • • .•'>''. 

El pa ro ^f- Álicift miré oon semJbbate »av«ro'i los 
dos jó»«l»W!.,—Cepaí?,.,, feflor miOi d^o haciendo" 'una 
mueca irónica, y escuchai ¡,̂ ^s pslftbrtvi 'lisonjévas; 
U pobre Alicia es una ,mjich9(;|i«, bonrudsv oii como 
vos misino lo acabáis ílo d^oir.; j .,., / t 

— No lo dudo, respondió plviqje^CP^plicando con 


